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Fortificaciones medievales del casco urbano de Porcuna (Jaén).
Intervenciones contemporáneas y perspectivas de futuro'

PABLO J . CASADO MILLÁN, ARTURO DEL P INO R UIZ,

J UAN R UIZ BELLIDO, F ERNANDO E. S ALAS H ERRERA

ARQVIPO Grupo de Arqueólogos e Investigadores de la Historia de Porcuna

Resumen: Las fortifica ciones del casco urbano de Porcuna reflejan la relevancia de la ciudad durante la Edad Media. La exis­
tencia de tres ent idades definidas: el alcázar musulmán convertido en castillo-palacio de la Orden de Calatrava, la alcazaba con­
vertida en villa y las restantes cercas, muestran la complej idad evo lutiva de la defensa y el urban ismo de esta ciudad histórica. La
nueva situación geopolítica en la Edad Moderna conllevará el abandono y los usos marginales de los sistemas defensivos, comen­
zando su destrucción. A partir del sig lo XIX los cambios urbanísticos y los intereses privados de los vecinos afectarán muy nega­
tivamente a los restos, a pesar del choque con las ideas de la erudic ión positiva. En la segunda mitad del siglo XX, cuando ya se
encuentran legalmente protegidos, el desarrollismo se impondrá a los esfuerzos patrimonialistas. En los últimos años el proceso
generalizado de protección del Patrimonio, se ha entendido mal en el caso de Porcuna, diseñando intervenciones muy agresivas
que carecen de cualificación técnica, de soporte cient ífico multidiscip linar y obedecen a intereses e ideas alejadas del Patrimonio
como base materia l de la Historia.

Palabras clave: Porcuna (Jaén), Poliorcética medieval, Castillo, Villa, Patrimonio Histórico-Arqueo lógico, Protección legal e
Intervenc iones.

Abstract: Thc Porcuna ' s urban fortifications show how outstanding the city was duri ng the Medieval Age. The existence of three
definite entities: the Muslim fortress turned intc a military castle I palacc ofthe Order of Calat rava, the Muslim citadel turned into
a Christian villa and the remain ing city walls show the complex evolution of defense and urbanism ofthis historical city, The new
geopolitical situation in the Modero Age will bring the abandon ment and marginal uses of the defense sys tem, starting their des­
truction. From the XIXth century the changes in town plaoniog and the private interests of the inhab itants will greatly and nega­
tively affect thc archaeological rests, desp ite the sock with thc ideas of the local positive erudites. lo the second half of the xx­
century, when these elemeot s have been legal1y protected, the wroogly understood development will impose itself over the efforts
of Historical Age ideas. During these last years, the general process of Heritage protectioo , has beeo wrongly understood in the
case of Porcuna, with highly aggress ive interventions that lack tech nical qualificat ion, mu ltidisciplinary scientific support and
obcy interests and ideas very separated of the Heritage as the material base of the History.

Key words: Porcuna (Jaén, Spain), Medieval city walls systems, Castle, Ville, Historical-Archaeologycal I-I eritage, Legal pro­
tection and Intervention s.

L
a formación geomorfológica donde se asienta el
nú cleo urbano de Porcuna está compuesta por una

serie de cerros, limitado s al Sur y Oeste por
importantes fara llones entre los q ue discurren acceso s
const ruidos sobre vertientes hi stóricamente manipula­

das. Hacia el Norte esle conj unto presenta fuertes pen­
dientes, trad icionalmente desdibujadas po r los aterraza­
mienta s agrícolas . En la zo na o riental se s itúa n los acce­

sos más sua ves. La ser ie está conformada por va ria s uni­
dades, al Este la mesa del Ejido de Napoleón, al Oeste el
cer ro de Lo s A leares , y centrada la un idad do nde se
ubica el casco urbano antiguo y el Castillo. Hay otras

pequeñas unidades, menos definidas, como la del Ejido
de San Sebastián o Jesús, el Albaic ín-Pe ñuelas y el
Reventón . Es ta formación no es única en su entorno, el
valle medio del Salado , donde se reconocen otras tres,
Cerros de Albalat e-Be rral, Solana- Umbrias y Romano.

A la hora de explicar porqu é la fonn acíón de
Porcuna ha mantenido el pob lamiento desde la Edad del
Cobre hasta la actualídad, hay que buscar las caracterís­
ticas que la di stinguen del re sto . Es tas característic as so n

básicamente, la mayor extensi ó n esp acial, a lt itud, domi­
n io v isual y, sobre todo, la abundancia de un rec urso ta n
fundamental como el agua, dada su relativa escasez en la
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102 Pablo J. Casado. Arturo del Pino. Juan Ruiz. y Fernando E. Salas

Campiña. El mayor manantial de este recurso se sitúa
estratég icamente en la zona más elevada de la formació n
de Porcuna' , dentro de la Villa e inmediato al Castillo.

1. HISTORIA DE LAS
FORTIFICACIONES EN PORCUNA

1.A . L AS FORT I FI CACIONES DEL POB LAD O

IJII. EIIISTÓRICO y POLlS IRÉRICA DE ¡ BOLCA

Según las inves t igac iones desarrolladas por el
Proyecto "Porcuna"de Arqueologia, durante la Prehistoria
Reciente el territorio se art icula en base a dos centros
nucleares de carácter urbano, ubicados en sendos cerros
de Los Alcores y Albala te-Berral, forman do una "dípo­
lis". Estos cerros se sitúan flanq ueando al río Salado en
lo que se ha denominado "boca de Porcun a", localizada
en la parte baja del lago pleístocénico de Pesco lar
(Arteaga y Hoffmann 1999: 43). Este modelo se extien­
de temporalmente hasta la llegada de Roma cuando se
establece un nuevo modelo de organización territorial ,
perd iend o Albalate-Berralla categoria de centro nuclear
y modific ándose el emplazamiento urbano en el cerro de
Los Aleares con-un desplazamiento progresivo hacia la
ubicación de la actual Porcu na, hasta quedar d icho cerro
desocupado a nivel urbano en época Tardorro mana
(Arteaga 1999: 11 5-117).

Lapresencia de fortificaciones en el territorio inme­
diato de Porcun a dentro de la propia formación geomor­
fológ ica, en el sector de Los Alcores, se remonta al
Ca leolítico (González y Arteaga 1980; Arteaga 1987;
Noce te 1994 y 200 1). Son murallas que fortifi can el
asentamiento de Los Aleores rehaciéndose sucesivamen­
te durante la Edad de Bronce hasta la polis de Ibolca en
época Ibérica. De estas fortificaciones se ha excavado
un tramo importante en el flanco Sur de la meseta
(Arteaga 1987 : 284 -285).

l. B . L AS FORT IFICA CIONIo:S DE LA CIU DAD RO MANA DE

O B VLCO fJ fVNICIP IVM P ON TIFJCJENSlS

En la mitad de la década de los 90 del pasado sig lo
XX dura nte la de molición de la casa n" 6 de la ca lle
Sardina, situada extramuros de la Ciudade la, ha apa reci­
do en una de sus medianeras la cara externa de un lien­
zo de mura lla de silleria, perpendicular al trazado de la
línea de fortificación de la Alcazaba o Villa med ieval y
moderna (Lám. 1). El aparejo cic lópeo con acabado
almohadillado y la disposición perfectamente ajustada
de los sillares de este lienzo nos lleva a proponer una
cronología romana para el paramento. Este tipo de apa­
rejo en el contexto territorial de Obvleo (Porcuna) está
ampli amente investigado en multitud de ejemplos' .

El trazado de la murall a romana, a pesar de opini o­
nes como la de Castillo Armenteros ( 1998: 272), no se
ha documentado, aunque las pros pecciones han perm iti-

do una zonificación de espacios urbanos y funerarios y
los estudios de los sistemas catastrales reconocer fosili­
zaciones de trazados en el territorio y la ciudad. La esca­
sez de intervenciones arqueológicas de caráctercient ífi­
co en el casco urbano, condiciona la reconstrucción de la
evolución del mismo a la valoración de los restos edi li­
cios conservados.

Sin embargo, si que está estudiada perfectamente la
articulación del territorio para el período Cesariano­
Augústeo, con varios sistemas o cinturones de recintos y
torres que vertebran desde la zona periurbana a las d ife­
rentes áreas rurales (Arteaga 1999).

I.C. LAS FORTlFlCA CIO NIo:S ME I>IF.VA LES

Teniendo en cuenta el abandono de un importante
sector urbano de la ciudad romana en época Flavia
(Arteaga, Ramos y Roos 1992b) y las hipótesis genera­
les sobre el poblamiento hispano-visigodo, creemos que
el núcleo urbano sufre un importante retraimiento en
época Visigoda. Laciudad seguirá conservando relevan­
cia en la zona del Alto Guadalquivir (Vallvé 1986 : 222).
Obolcon' parece que cayó rápidamente en manos musul­
manas, si se va lida la hipótesis de estar en el camino
recorrido por Tariq hacia Toledo, tratando de evitar
Córdoba (S ánchez-Albornoz 1948 : 36 , nota 75; Aguirre
y Jim énez 1979: 75-81).

Al-Muqaddas i en el siglo X cita a Hisn Bulkuna
(Porcuna) entre los 13 rustaq o aqalim de la kurat de
Córdoba. Aguirre y J iménez (1979: 33 y 130) opinan
que debió pertenecera la de Jaén y Vallvé (1986: 28 1) no
se decanta por ninguna opción .

En 1232 Muhammad ibn Yusuf ibn Nasr ibn al­
Ahmar, originario de Arjona", se proclama sultán en
Jaén . En el año 630/1233 extiende su autoridad a
Porcuna y Córdoba (Ag uirre y Jiménez 1979: 244-245),
con el apoyo de su familia los Banu Nasr y sus par ient es
los Banu Asqilula. Al año siguiente, insatisfechos los
cordobeses con su trato, renovaron su obediencia a Ibn­
Hud . Muhammad lo venció siendo reconocido en
Sevilla, de donde fue expu lsado por el descontento de
sus ciudadanos un mes después. En junio-jul io de 1234
Muhamm ad se decla ra vasallo de Ibn-Hud que habia
sido nombrado gobernador de Andalucía por el ca lifa
abbasí. Ibn-Hud lo reconoce como rey de Jaén, Arjona y
Porcuna (Ar ié 1992 : 19-20).

Tras la ca ida de Córdoba (12 36) , Porcuna, Jaén y
Arjona se mantienen en una franja de terreno amenaza­
da por los cristianos, puesto que ya Andújar, Mart os y el
Nort e del Guadalquivir eran de Castilla. Fernando 111
habia otorgado Porcuna a la Orden de Ca latrava en 1228,
ante s de su conquista (González 1983: 283 -285, Doc.
243 ; Ayala 2001: 130, nota 33), pero no entró en ella
hasta 1240 según señala la mayoría de autores, aunque
no hay una fuente de información fiable . Julio González
(1946: 592-594) indica que, tras la apertura de los pasos

11 C ONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: CONSERVACiÓN y DIFUSIÓN DE ENTORNOS FORTIFICADOS.
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de sierra Morena y la conquista de Córdoba, se dio una
situación de fa lta de po der musulmán y desequ ilibrio de
la región entregándose múl tipl es c iudades por pacto o
pleitesía, sin necesidad de cercos o actuaciones militares
de gran ca lado , destacando Mont oro, Aguilar, Os una,
Baena, Morón, Marchena y Po rcuna .

Los calatravos tardarían en poblarla, qui zá porque
la frontera insegura que requería los esfuerzos preferen­
tes de la Orde n es taba más al Sur, en Martos y Víboras
(Cerezo y Eslava 1989 : 214).

Las fort ificaciones de Porcuna tuvieron un papel
muy relevante en la inestable situación que como fronte­
ra entre reinos vivió todo el a lto va lle del Guada lquivir
durante casi trescientos años, resultando evidenciada
según las fuentes esc ritas la co nfl ictividad e inseguridad
regional con continuas escaramuzas y razzias por parte
de ambos bandos.

Dentro de las incursiones de los musulmanes en
este territorio, ya cristiano, se pueden destacar cuatro:
las merinies en 1276- 1277 del emir Ab u-Yusuf y e l rey
de Granada Muhammad I (Arié 1992: 26 ; Go nzález
Jiménez 1981: 11 3); la de Ismaill en 1317 co n e l obje­
tivo de apode rarse de la fortaleza (Olivares 1992: 206);
la de Yusuf lll , en 1408 , en e l marco de l cerco de
Alcaudete, y dentro de una razzia en Higuera de Martos
(Carriazo 1982: 20 7-216) y la de Abu I-Hasan en 1471
cuando sus tropas quemaron y saquearon Higuera y
Santiago (Carriazo 1940 : 468; Arié 1992 : 78).

En 1483 Boabd il dec ide atacar la plaza de Lucena.
La suerte de la batalla fue favorab le a los cri stianos, con
graves pérd idas musu lmanas y la captura de l rey grana­
dino. Tras esta bata lla en Lucena, la importancia de l
Castillo de Porcuna queda puesta de manifiesto, cuando
Boabdil es enviado a Porcuna desde Córdoba y es rete­
nido en él. Latraída de Boabdil no es una elección capri­
chosa, dado que el Casti llo era el mejor pertrechado y
armado del Partido de Andaluc ía de la Orden de
Calatrava (Solano 1978: 165; 1987) Yde los mejores de
la retaguardia caste llana. Además, el Castillo en esta
fecha contenía dentro de sus fort ificaciones todo un
complejo palacial como veremos a continuac ión, cons­
truido por los maestres de l siglo X IV y XV, donde estos
estuvieron viviendo amplios periodos de tiempo (Argote
1588/1991 ; Carriazo 1940), por tanto residencia adecua­
da para el cautiverio de un rey, dejando de lado las v isio­
nes románticas "del rey moro encadenado".

Los grandes conjuntos de las fort ificaciones med ie­
vales de Porcuna eran:

a. El Alcázar-Cast illo (L árn. 1y 111)

Del Cast illo y todos los espacios internos que
albergaba, só lo se conocen descripc ione s documentales,
dado que hasta el momento no se ha realizado ningún
estudio arqueológico. En una de las descripciones más
completa conoc ida hasta la fec ha , la de la visita del 24

de marzo de 1459' , se detallan todos los e lementos resi­
de nc iales del Cast illo y en menor medida los poliorcéti­
cas;

a) En la mitad Norte del Cas tillo está la torre del
Homenaje con su aljibe y dos grupos de instalaciones, el
primero compuesto por un horno de pan, una atahona y
una cocina, el otro por tres establos y una casa para bas­
tirnentos, de los que desconocemos su naturaleza. En
esta época dicha zona constituye mayoritariamente el
área de servicio.

b) En la m itad Su r se enco ntraban los edificios prin ­
cipales, la iglesia de Santa Catalina", y estancias palacie­
gas con varias salas, algunas decoradas según el gusto de
la época y e l aposentamiento principa l de su señoria (el
Maestre). Tampoco en esta zona fa ltaban c iert as depen­
dencias auxiliares asociadas corno una cocina y una casa
despensa, y otras militares específicas como una maz­
morra. Dentro de los espacios abiertos estaba un patio
con un aljibe" y un huerto con frutales . Al extremo de
esta mitad Sur se encuentra la Torre Nueva " (Lám. V).

c) Fuera del recinto am urallado del Casti llo (parece
que en la Villa) se encontraban dos corrales, dos caba­
llerizas y un pa lomar.

Para los e lementos de fort ificac ión no se es muy
explícito en la visita, se indica que hay ocho torres sin
contar la Nueva y la de l Hom enaje. Se habla de tres
cámaras en torres y se describe un poco más detenida­
mente la Torre Nueva y la Torre del Homenaje . Además
se citan otros elementos como puertas forradas de hierro,
barrera, puerta falsa, te rrados, pila, patios, etc.

Al menos dos de las torres parecen constru irse en
época Musu lmana, las que flanquean actualmente la
rampa de acceso. Probablemente la del Homenaje sea ya
cr istiana (Guitart 1996 : 5 1), así como la mandada hacer
por el Maestre Juan N úñez" y la Nueva que mando hacer
el Maestre Lu is de Guzmán, que evidentemente no era la
de l Homenaje (Salvat ierra 1995 : 168). En época
C ristiana este Cast illo tuvo la dob le fina lidad del contro l
m ilitar, urbano y territorial, y la administrativa y pa la­
c iega de l señorío ca latraveño, du alidad que seg uramente
mantenía desde la época Islámica.

b. La Alcazaba-V illa (Lám . I y IV)

La Alcazaba-Villa, anexa al Castillo, ocupaba la
corona de l cerro, y albergaba la mayo ría de los edificios
de carácter público, señorial y religioso, constituyendo
e l centro urbano o C iudade la de la ciudad medieval y en
buena medida de la moderna. Cast illo Armenteros
(1998: 272) afirma que la ciudad medieval a lcanza su
máxima extensión en torno a los siglos XII-XIII, cons­
truy éndose la muralla de la Alcazaba, con torres de plan­
ta cuad rada, que ident ifica con la citada para e l sig lo X,
por al -M uqaddas i. Este auto r ind ica que Hisn Bulkuna
estaba amurallado con muros de piedra (Vallvé 1986:
28 1).

11 C ONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: CONSERVACiÓN y DIFUSIÓN DE ENTORNOS FORTIFICADOS.
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El Catastro de Ensenada en el Libro Maestro de
Eclesiásticos (fol. 565) dice de la villa de Porcuna:
"Cuyo Castillo está ovalado y tiene de circulo ochocien­
tas y cincuenta varas y de f ondo trescientas, confronta
por oriente con la Carrera, por poniente con la plazue­
la de Cerrajero, por el norte con la plaza pública de esta
villa y por el sur con los corrales de las casas de la calle
Sardinas y horno de Castañeda" y "se compone de vein­
tiséis torres, las doce totalmente arru inadas y las 14
maltratadas. amenazando ruina, y una más, que /laman
la Nueva [. . .)" (Recuerda e. p.). Si tomamos como base
esta clara confusión entre Castillo y Villa, podemos
deducir que el Castillo tenía diez torres incluidas la
Nueva y la del Homenaje. de las que se conservan cinco
en la actualidad, en muy desigual estado; y que en el
recinto amurallado de la Villa había diecisiete, con­
servándose en la actualidad ocho.

En la corona o zona más elevada de la Villa se
encontraba la Iglesia de Santiago, en la que a partir del
siglo XVII se ubicará el Convento de San Francisco.
También en la Villa estaba la plaza principal, del mismo
nombre, hasta la construcción del nuevo conjunto de la
plaza Mayor extramuros al recinto de la Villa en el siglo
XV. En esta de la Villa estaban a finales de la Edad
Media y comienzos de la Edad Moderna las Casas
Consistoriales, la Casa de la Inquisición, un pósito, tien­
das, un horno, etc.

Las entradas de la Villa que conocemos son dos:
- La Puerta de la Villa, citada por Montes (1993:

nota 459) en el año 1558. Es una de las que se abren al
conjunto de barrios fortificados y adosados, partiendo de
ella la calle Remedios y a continuaci ón la calle Real y
por lo tanto no recibiendo ningún nombre de población
hacia la que se abriera la puerta. El Catastro de Ensenada
cita el Arco de la Villa (Recue rda e. p.). A finales del
siglo XIX la entrada principal de la Villa era el Arco de
los Remedios, por lo tanto creemos se puede identificar
con la misma. Malina ( 1925: 24) indica que esta puerta
es taba "flanqueada por dos torres, formaba un gran arco
abovedado [.. .l, situado en un ángulo de la Plaza de la
Constitución".

- La Puert a de Mart os (Solano 1987 : 1630;
Montes 1993: nota 459) que se ha venid o identifi can­
do co n e l acceso que se abría junto a la Torre Nueva y
de la que partí a los cam inos de Mart os-Jaén y
Granada.

En cuanto a la Puerta de Montilla, situada por
Heredia (1994: 294) en la confluencia de la calle Niño
Jesús con la de Villamil y de la que comenta su salida
hacia el camino de Montilla, Lucena o Castro del Rfo,
probablemente podía abrirse en la cerca o cercas exter­
nas, en las inmediaciones del barrio de San Lorenzo
desde donde parte nítidament e este camino" (Lám. 11.6).
Esta puerta debió estar en pie a mediados del siglo XVII
según la alusión de Rus Puerta (1634 : fol. 67; 1646: fol.
195).

Pudo haber otra en la calle San Francisco, en su
contacto con la plaza del Cerrajero. Incluso esta plaza,
cruzada por la muralla según se desprende del análisis
del trazado, pudo tener origen en la puerta y amplíarse
con la demolición de la misma.

c. Los Recintos Periféricos (L árn. 11)

Los escasos datos de los recintos más externos o
bajos de la cíudad se reducen prácticamente a los topó­
nimos conservado s dado que, a pesar de que Ruiz de
Quero (1980: 31) afirma que "[... l por otros restos halla­
dos podemos deducir la existencia de otras líneas defen­
sivas más al exterior", no hemo s podido en estos últimos
veinte años identificar algún resto nitido. Tan sólo los
topónimos, algunos conservados al día de hoy, reflejan el
emplazamiento, siendo evidentes los siguientes:

- "Puerta Nueva" (Recuerda e. p.) o "Puertas
Nuevas" (Lám. 11.3), que es el nombre de una calle
actual y hace mención a la puerta de la que podía partir
el camino del Reventón o el camino bajo de Arjona y
junto a la que se sitúan el Barruelo y la Silera.

- "Puertas o Puerta de Cárdoba" (Lám. 11 .1 ). tam­
bién el nombre de una calle actual, citada ampliamente
en el siglo XVI (Accvrsivs 1526; Fcrnández Franco
1565: fol. 197; Rus Puerta 1634: fol. 67; Ximena Jurado
1639: fol. 74; Rus Puerta 1646: fol. 195; Montes 1993:
nota 459) . De ella creemos partia el cami no viejo de
Córdoba.

- La "Puerta Mesán" (Aranda 1996: 253; Recuerda
e. p.), "Puerta del Mesán Nuevo" (Aran da 1996: 253) o
"Puerta de los Mesones" (Montes 1993: nota 460) (Lám.
11.2) de la que se conserva hoy el nombre de la calle
Mesón, y que está inmediata a la calle Puertas de
Córdoba, por lo que queda abiert a la duda de si estamos
hablando de la misma puerta o de otra diferente, dado
que también parten en las cercanías otros caminos como
el de Andújar y Marmolejo y el de Lopera por la Fuente
de la Galga.

Sin embargo, en las fuentes escritas se conservan
citas de más elementos que deben pertenecer a la parte
de recintos amurallados más externo s y que no se iden­
tifican tan claramente :

- La "Puerta de San Benito" (Aranda 1996: 253)
(L árn . 11.5) de las que sólo conocemos esta mención. por
lo que la cantidad de dudas es alta.

- La "Puerta de los Alamas" (Aranda 1996: 253;
Recuerda, e. p.)" (L ám. 11.4) en las mismas condiciones
que la anterior.

2. ABANDONO, CA MBIO DE USO,
RUINA Y PRI VATIZACI Ó N

La evolución histórica seguida por los tres conjun­
tos -Castillo, Villa y Recintos Periféricos- ha sido muy
desigual, por tanto valoraremos cada uno por separado:
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2.A. EL C ASTI L LO

El Castillo se estuvo manteniendo a duras penas
durante el siglo XV I, con importantísimas obras segú n
testimonian las visitas de la Orden (Mo ntes 1993: nota
357).

Sin embargo, la pérdida de función del Casti llo,
después de la expul sión de los moriscos es evidenciada
en la falta de mantenimiento y consiguiente ruina como
apreciamos en el ejemplo siguiente "[. . . ] (La) torre de
Homenaje, de que se halla un pedazo y lo demás se
arruinó pocos años ha (la Crónica se fecha en el segun­
do cuarto del siglo XVII), la cual denotaba mucha
antigüedad y tenía piedra de extraña magnitud y entre
ellas una con una inscripción que lo confirmaba [...]"
(Recuerda 1995: 160).

La función de prisión de ciertos elementos ya en el
siglo XV II queda atestiguada en la literatura, en concre­
to en las quintill as del ciego Lucas de Moya: "[...] y a un
hombre dentro en Porcuna / de una torre lo Iibras tis."
(Buend ía 1997: 2119).

El Catastro de Ensenada a mediados del siglo XVIII
también recoge la ruina y la dedicación a servicios com­
plementarios: "[...] se compone de ve intiséis torres, las
doce totalmente arruinadas y las 14 maltratadas, ame­
nazando ruina, y una más, que llaman la Nueva, y en
ella se suele encerrar granos y puede valer su arrenda­
miento cincuenta y cinco reales vellón [ ... ]" (Recuerda
e. p.).

En la Desamortización se privatiza la mayor parte
del Castillo (Ruiz de Quero 1980: 33), quedando públi ­
cas la Torre Nueva, y la torre derecha de la rampa de
acceso y un corredor de acceso compartido con los nue­
vos propiet arios. La precariedad de la prop iedad públi­
ca fue tal , que much os años después Malin a ( 1925: 28)
comenta sobre la Torre Nueva "En una ocasión (según
Quera 1986 : 28, fue en 1915) tuvimos el sentimiento de
ver que el Estado anunció su venta en pública subasta y
hubiera desaparecido ya si, por casualidad afortunada,
no se hubiesen quebrantado algunas fórmulas legales y
anulado la subasta." y de nuevo a mediados de l siglo
XX pasó por la misma tesitura de tener que defender el
Municipio la prop iedad (Ruiz de Quero 1980: 33;
Heredia 1994: 304) frente al Estado que pretendió
sacarla a subasta al no pagar los impuestos contr ibuti­
vos y no conocerse propietario declarado. Igualmente ,
los litigios entre los vecinos por los accesos en la pri­
mera mitad del s iglo XX son continuos (Heredia 1994:
298).

En la Ilustración Española y Americana en 1884 se
señala "[ ...] cuyos torreones numerosos, con peor suer­
te que la torre calatraveña, van desapareciendo por la
inclemencia de los siglos y el abandono de los hombres
y hoy sólo existen sie te en buen estado, otros s iete en r ui­
nas y las otras (hasta veinticinco) están reducidas a s im­
ples vestigios.'' .

Testimonio de usos variopintos es que en 1900 se
estableció en la Torre Nueva uno de los centros de dis­
tribución del fluido eléctrico (Aguilera 1996: 183, nota
74).

La Torre Nueva según Malina ( 1925: 27) servla de
depósito carcel ario o cárcel municipal cuando publica su
obra. En ésta indica que "[... ] ya se le destinó al mismo
fin en cierta ocasión por los años de 1820 al 24 en las
luchas entre liberales y realistas". También durante la
Segunda República se dedica al este fin, de esta manera
en 1932 le colocan ventanas y edifican unacocina exter­
na (Heredia 1994: 300) .

Durante la Guerra Civil, probablemente se usó
como vivienda de refugiados de los pueblos de la cam­
piña cordobesa en los últimos meses de 1936 al igual que
otros edificios públicos. Cuando las tropas sublev adas se
acercan a Porcuna en diciembre de este año, en la cono­
cida como "Campaña de la Aceituna", el Castillo recu­
peró su papel estratégico. Así en la dura toma del pueblo
según señalan Moreno ( 1985: 509) y Quero (1986: 26),
se ha podido recobrar en cuantiosos testimonios orales y
se aprecia en las fotografi as de la Direcc ión General de
Regiones Devastadas, el Cas tillo fue durament e castiga­
do por el intenso y despi adado bombardeo que real izó
una potente escuadrilla de aviación, por pensar los man­
dos de las fuerzas sublevadas que en él se podia parape­
tar la defensa republicana . Tras la toma, en la Torre
Nueva quedó instalado el puesto de obse rvac ión de los
nuevos ocupantes con varios instrumentos ópticos y un
vigilante dado que, la línea de frente se estabilizó en una
franja al Este del casco urbano hasta el final de la con­
tienda. Buscandodestruiresta infraestructura estratégica
un obús de las baterias republicanas hizo impacto en la
parte superior de la Torre, volando parte de los instru­
mentos y una zona de pretil y almenado (Quero 1986:
26-28 ). La util ización de las salas de esta torre como
refugio antiaéreo, que sostiene Jacobo Quera, aunque no
es adecuada, es muestra de la confianza en su solidez.

El uso como prisión, escenario de crueles represio­
nes en la Postguerra, cont inuó hasta finales de la década
de los 50 del pasado siglo XX (Torres Balb ás 1952: 209­
2 10; Ruiz de Quero 1980: 33) . En la planta baja estaba
la vivienda del carcelero con algunas dependencias ado­
sadas al exterior (He redia 1994: 300) y en la alta los
ca labozos.

En el cambio de uso de la Torre Nueva se trasladó
el arresto municipal a la torre derech a de la rampa de
acceso. Prueba evidente de la escasa preocupación de las
autoridades por el resto del Cast illo, con menos valores
estéticos e ideológicos. En esta última torre conocemos
una reparaci ón en 1950 por la amenaza de ruina con el
consiguiente pel igro para los vecinos (Heredia 1994:
300).

A pesar de estar muy testimoniado el uso como pri­
sión en los últimos dos siglos, y de que el Castillo fue el
lugar elegido para retener a Boabd il, no conocemos
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ningún testimonio documental o argumento material,
para dar por verosímil la hipótesis sostenida poralgunos
autores (Heredia 1994: 301; Mora-Figueroa 1994: 62) de
que el sentido de la Torre Nueva, fuera el de ser calabo­
zo de la fortaleza".

Los nuevos usos de la Torre siempre fueron en pre­
cario y para actividades marginales. Las obras necesa­
rias que se realizaron o el propio uso nunca tuvo el más
mínimo respeto por los elementos. Por otra parte, ni ele­
mentos tan monumentales y tan relevantes en el paisaje
urbano, como la Torre Nueva, se vieron libres de los
atentados de los vecinos ante una desidia general.
Malina (1925: 29) lo señala en su época: "[...] algunos
vecinos colindantes y harto desaprensivos se han apo­
derado de terrenos que pertenecen a la Torre y atentan
a su seguridad, socavando sus cimientos. Hecho graví­
simo, que de ser cierto podría tener fatales consecuen­
cias algún día, si el poder público no interviene con
tiempo, obligando a esos vecinos a reparar los daños
que hayan causado en el magno edificio, alejando así el
peligro de su próximo derrumbamiento. Esto sin perju i­
cio de exigirles las responsabilidades en que hubieran
incurrido y la restitución del terreno que indebidamente
ocupan".

2.B. LA CIUDADELA O V,LLA

Las calles de época Moderna se trazaron paralelas a
la linea defensiva de la Ciudadela. Esta linea subsistió
ubicada entre propiedades privadas, como medianera
entre las casas dispuestas al exterior y al interior, fenó­
meno que a medio y largo plazo supuso su "sentencia de
muerte" .

En un principio, los vecinos se adueñaron de los
espacios de las torres dedicándolos principalmente a
actividades asociadas a los ámbitos domésticos donde
ahora habían quedado ubicadas, así tenemos testimonios
de su reutilización como pajares, leñeras, palomares,
graneros, etc.

Los lienzos o paños de murallas corrieron peor
suerte. Sin mantener impermeabilizados los adarves o
por falta de bardas, las aguas comenzaron a afectar a su
coronación, cuando no a la muralla entera, al estarcons­
truida con dos caras de sillares o sillarejos y el relleno de
ripio y barro compactado. La ruina afectó a grandes tra­
mos, para los que en algunas ocasiones los muros de las
casas adosadas sirvieron de contrafuertes.

Sobre la muralla, como hemos comentado , sea de
Castillo, Ciudadela o cercas, los poderes públicos no
ejercían ningún tipo de tutela. Los vecinos difícilmente
se contuvieron ante dos recursos que ofrecía la muralla,
de un lado la enorme cantidad de material de construc­
ción, que podía ser reutilizado en casas, que se constru­
yen con los materiales tradicionale s hasta la década de
los años 60 del siglo XX, sin contar algún material de
interés específico, como señala la Crónica Anónima

hablando de la Torre del Homenaje "[...j tenía píedra de
extraña magnitud y entre ellas una con una inscripc ión
que lo confirmaba (la antigüedad de la torre), empero no
la he podído hallar, antes dícen se llevó al convento de
San Francisco donde se aprovecharon de ella por ser de
mármol negro" (Recuerda 1995: 160) . De otro, el espa­
cio de una muralla gruesa, entre 1,20 y 2,50 m que podia
ser usurpado sin ningún tipo de problema. Estas activi­
dades que se han venido realizando hasta los años 80, se
vieron siempre favorecidas porel perfecto camuflajeque
supone una muralla que discurre entre muros construi­
dos con técnicas muy similares y algunas veces con parte
de materiales desmontados de ella, con lo cual las más
veces y sin estudios arqueológico s de los sedimentos y/o
paramentos, no es fácil discernir donde comienzan las
unidades poliorcéticas y terminan las domésticas.

El 6 de febrero de 1885 se derrumbó parte de las
Casas Consistoriales, unidas al Arco de los Remedios y,
el 9 del mismo mes en Sesión Capitular se acordó la
demolición de todo el conjunto (Ayuntamiento y Arco de
los Remedios) por considerarlo un peligro para los tran­
seúntes y con el propósito de reconstruirlo ", hecho que
nunca llegó a realizarse" (Aguilera 1996: 151-1 52).

2.e. Los RECINTOS EXTERNOS

Es muy probable que el desmontaje del recinto o
recintos externos se realizara entre el siglo XVI y el siglo
XVII, dado que no hay alusiones en época Contemporánea.
Normalmente este tipo de desmontajes contaba con la
autor ización real" y quedaría regulado con algún tipo de
ordenanza municipal , por lo sistemático del mismo. Al
dia de hoy, y a pesar de que conocemos zonas y manza­
nas por las que obligatoriamente debieron pasar tramos,
como ya hemos comentado, no hemos reconocido testi­
monios claros. No sabemos si el material de construc­
ción obtenido se dedicaría a edificios concretos, por
eje mplo a los religiosos que se construyen en abundan­
cia durante este período, o más, tratándose de un enorme
volumen, al levantamiento de edificaciones privadas,
aunque ambas hipótesis no son excluyentes'",

3. LA PROTECCIÓN LEGAL

La primera preocupación municipal por los restos
monumentales , se deduce del informe que el alcalde
Manuel Pineda y Aguil era, envía a La Ilustración
Española y Americana (1884) comentando: "El torreón
de Boabdil se conserva muy entero, aunque el abandono
y los servicios a que se le dedica motivarán su ruina"
(Malina 1925: 28).

En los años 20, el cronista Eugenio Malina hace
una propuesta noble e innovadora, a pesar de estar llena
de los tintes "épicos" del anticuarismo local "[...] reite­
ramos nuestra petición, por sí y en nombre del
Ayunlamíento de esta Cíudad, a las Reales Academías
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de /0 Historia y de Bellas Artes de San Fernando, para
que emitan informe favorable y se declare monumento
nacional la Torre Nueva. Porque esta torre además de
mérito arquitectónico, s imboliza las indomables
energías de nuestro pueblo y nos recuerda a la vez, el
patrimonio y /a abnegación de aquella Orden, cuyos
guerrero tantas páginas de gloria dejaro n escr itas en la
gran epopeya de /0 Reconquista." (Malina 1925: 29).

De poco sirvió la publicación del Decreto de 22 de
abril 1949 para la protección de los Castillos, pues igno­
rando la nueva legislación, el estado de las fortificacio­
nes siguió deteriorándose y los malos usos imperaron.

Heredia (1994: 29 1) en los años 60 del pasado siglo
XX recoge: "So/va contados alcaldes y personas estu­
diosas, amantes del pasado de la ciudad en que vieran
la luz primera, aprovechados vecinos, propietarios de
inmuebles enmarcados por las murallas de esta impor­
tantefortaleza, se han venido lucrando desde la antigüe­
dad de estos terrenos que no les pertenecian y han deja ­
do reducidos los DIECISEIS MIL METROS CUADRA­
DOS que aquella ocupaba, a una insignificante parcela
de terreno y o/ IMBATIBLE TORREÓN DE BOARDIL",

Todo ello a pesar de que anteriormente, el 25 de
septiembre de 1953, el Ayuntamiento había solicitado a
la Dirección General de Bellas Artes la declaración de la
Torre Nueva como Monumento Nac ional Histórico­
Artístico enviando una descripción y documentación
gráfica (Heredia 1994: 304).

El 29 de marzo de 1957 el concejal Antonio
Barranco Coba real iza so licitud de actuac ión al
Ayuntamiento (Heredia 1994: 303). En estos tiempos,
cuando se pretendía encauzar la protección, se realiza­
ban grandes obras de demolición y destierro (Lám. 111),
en zonas principales del Cast illo,

El 2 1 de jun ío de 1968 se envió al Minister io de
Educación y Ciencia solicitud (acompañada de extensa
memoria unida a planos y numerosas fotografías) en
petición de que "el Torreón de Boabdil" se declare
Monumento, requiriendo también la autorizació n para
instalar en éste el Museo Arqueológico Municipal (Ruiz
de Quero 1980: 33).

En la sesión de la Real Academia de Bellas Artes de
San Fernando de 25 de noviembre de 1968 fue leído y
aprobado un dictamen de la Comis ión de Monumentos,
relativo a la declaración de monumento histórico-artísti­
co a favor del "Torreón de Boabdil " siendo su ponente
Diego Angula Íñiguez (Academia 1964: 9 1-92).

Por fin, el lOde septiembre de 1982 fue declarado
este torreón Monumento Nacio nal, aunque previamente,
por Orden del 14 de diciembre de 1976 se crea el Museo
Arqueológico Municipal de Obulco, con sede en la Torre
Nueva, que se inaugurará el 27 de dicíembre de 1980.

A pesar de seguir vigente el Decreto de 1949,
refrendado por Disposición Adicional Segunda de la Ley
16/1985, de 25 de junio, de Patr imonio Histórico
Español, la protección sólo le llegó a elementos rnonu-

mentales del tipo de la Torre Nueva, demoliéndose
murallas y torres hasta finales de los años 80, como en la
casa n° 16 de la calle Carrera de Jesús. Incluso realizán­
dose recientemente fuertes intervenciones, sin control
técníco y escaso control legal, como son los casos de la
Torre de la calle Niño Jesús n" 11 - 13 intervenida por la
obra de la casa n° 11, colindante en su zona derecha al
exterior, la Torre de la calle de la Palma n° 17 (Lám. IV)
por igual motivo y la Torre de la plaza de Andalucía en
las obras municipales de "rehabilitación" de las antiguas
Carnicerías Reales (Juzgado de Paz).

Hay que reseñar que Modesto Ruiz de Quero,
Director del Museo y Delegado Local de Bellas Artes,
realizó una titánica y persistente labor entre los años 60
y 90 Y con la "Ley en la mano" consiguió salvar varios
tramos y motivó la reconstrucció n de la torre de la plaza
de Andalucía o de Juan Núñez (?), tras su demolición
parcial y posiblemente la de la calle Sardina n? 28 que se
habia derrumbado. Todo ello ante la incomprensión y
amenazas de multitud de propietarios y vecinos imbui­
dos de un falso concepto de Progreso, basado en la des­
trucción y privatización de un indefenso Patrimonio
público y universal.

4. RECIENTES INT ERVENCIONES
EN EL CASTI LLO

Las intervenciones en el Castillo se dividen en dos
periodos : De la decisión definitiva de actuar en la Torre
Nueva (1958) hasta el cambio en la direcció n del Museo
por el fallecimiento de Modesto Ruiz de Quero (1997) y
desde este momento hasta la actualidad.

4.A. EL PERíODO 1958-1997

A finales de los años 50 del siglo XX se decide
dejar de usar Torre Nueva como cárcel y proceder a su
acondicionamiento para hacer visitable el monumento.
A ello creemos contribuyeron dos razones fundamenta­
les, por un lado el cambio de talante en la politica nacio­
nal y municipal de estos años, cuando se van dejando
atrás la represión y los temores de la Postguerra. Por otro
lado, la paciente labor de los historiadores y eruditos
locales dado que Manuel Pineda, Toribio Herrero,
Eugenio Molina, etc. comenzaron a defender su interés a
finales del siglo XIX y principios del XX, y en esta
época, Manuel Heredia, Antonio Barranco, Francisco
Peña, Modesto Ruiz de Quero, etc. consiguieron llegar a
la población y al gobierno municipal. Para estos histo­
riadores y para la conservación, trabajos como el del
arquitecto Torres Balbás (1952), supusieron el "fuerte
espaldarazo" de una autor idad incuestionable.

Las actuaciones se centraron en la Torre Nueva , sin
lugar a dudas por sus evidentes valores estéticos y por su
enorme valor simbólico. De un lado, simbólico de robus­
tez, al tratarse de un edificio militar con relevante papel

JI C ONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: CONSERVACIÓN y DIFUSIÓN DE ENTORNOS FORTIFICADOS.



108 Pablo J. Casado, Arturo del Pino. Juan Ruiz. y Fernando E. Salas

en la Guerra Civil que había salido prácticamente
indemne frente al caserío y otros edificios singulares
públicos y religiosos severamente dañados por los bom­
bardeos y que a duras penas se habían recon struido en
esta época. De otro , simbólico del "triunfo", porque
suponía el espacio y escenario material de la victoria de
los "buenos" y "fuertes" cristianos (caballeros calatra­
vos, Reyes Cató licos, etc.) y los "malos" y "débiles"
musulmanes personificados en Boabdil. Las afinidades
con la propaganda oficial franqui sta realizando una his­
toria de justificación y "presentismo" vienen se ñalad as y
remarcadas en cualquiera de los informes y publicacio­
nes oficiales que se conservan .

En 1958 el aparejador municipal, Franci sco Blanca
L ópez, realiza un informe en cuya memoria señala que
hay que dividir el trabajo en dos fases, una primera de
restauración y otra de consolidación, señalando: "Es/as
obras que son necesar ias ejecutar se han de construir
con un buen criterio, para que con el/as no se convierta
el citado Torreón en una imitación o copia de lo que
fue" . Y también: "Las paredes interiores están blanque­
adas y ennegrecidas por la acción de la mano del hom­
bre y por lo tan/o se deben de limpiar sus paramentos y
motivos arquitectónicos con buen cuidado y criterio. sin
querer restaurar con cantería nueva las fa ltas de algu­
nos de ellos que deberán quedar sustituidas por una
pieza que sea de seguridad y consolidación para evitar
su ruino"?'.

En 1959 la financiación de las obra s de la Torre
Nueva se realiza a medias entre la Diputación Provincial
que subvenciona con fondos procedentes del "Imp uesto
de Prevención del Paro Obrero" y el Ayuntamiento.

En el Pleno Municipal de 29 de julio de 1960, en
base a los informes del Aparejador Municipal, se acuer­
da suplementar la financiación para continuar con las
obras de "conservación, consolidación y restauración"
dado que se acabado los fondo s.

Las obras según los presupuestos consistieron prin­
cipalmente en el relabrado y limpieza de paramentos
lisos, bóvedas y nervios de piedra , la reparación de pavi­
mento de piedra, reparación de pelda ños de piedra labra­
da, consolidación de huecos de ventanas, consolidación
de almenas y desagües de la terraza, restauración de las
ventanas mudéjares, consolidación de las paredes exte­
riores en su base y reparación y sustitución de puertas de
madera.

El trabajo fue de gran calid ad por basarse en las
labores de excelentes artesanos, herederos de una gran
tradición, pero la falta de estudios previos para estable­
cer criterios llevó a reposiciones sin base histórica. Sirva
de ejemplo el suelo con dibujo estrellado de la sala baja
hecho en piedra, de gran calidad técnica y art ística, aun­
que sabemos por la visita de 1459 que "[. .. jla primera
boveda es / asolada de ladrillo raspado e con algunos /
asulej os?", con lo cual se restó aspecto mudéjar a la torre
que contemplamos hoy en día .

Después de estas obras, se acomete la reali zación
de una escalera de acceso al Cas tillo , como alternativa a
la rampa, sobre las ruinas del tramo de muralla que habia
junto a la Torre Nueva en la calle Castillo.

A mediados de los 80 (Quero 1986: 28) , derivada
de su declaración como Monumento, la Torre Nueva fue
objeto de una importante restauración en el exterior
desde la Dirección General de Bienes Culturales y que
consistió fundamentalmente en la realización de un zun­
chado de las dos plantas, realizado con barras de acero
inoxidable embutidas en un surco que fue cubi erto con
las piezas extraidas al hacerlo, y en el sellado de la gran
grieta vertical que recorria la fachada or ientada al Este.
La mejora en la solidez estructural fue alta.

4.B. EL PERiODO 1997-2003

En 28 de octubre de 1998 se firma un convenio de
colaboración entre la Consejería de Turismo de Junta de
Andalucia y el Ayuntamiento de Porcuna en materia de
turismo con el objeto principal de la ejecución del
"Embellecimiento y Mejora de l Torreón de Boabdil" .

En el año 2000, con el objetivo de repavimentar el
corredor previo a la Torre Nueva y con el fin de hacer un
acceso de minusválidos a l Museo Arqueológico
Municipa l "ü BVLCü " se ha hecho una remoción de tie­
rras en la conex ión de la Torre Nueva co n el Casti llo,
con proyecto de 1998 y sin real izar ninguna caute la
arqueológica, aunque fuera mínima de seguimiento o
control de movimiento de tierras . Los em prendedores,
con gran desconocimiento, ignoraban que Chiquero
(2000: 76) había planteado púb licamente una cuestión
muy relevante, si la Torre Nueva era albarrana o no, y
que este área por mínima que fuera, era crucial en esa
hipótesis.

Se han repavimentado todos los espacios públicos
ab iertos, rampa y corredor, con las nuevas técnicas de
"descompuesto" y bordillos cortados mecánicamente,
much o más baratas y efectistas , que el pavimento de
morrillos o de "era" que se dispuso con similares plante­
amientos teóricos en los anos 60 (Hered ia 1994: 30 1),
que bien podia haber sido restaurado, dado que estaba
consolidado como tal.

También se colocan una serie de rejas en la escale­
ra de acceso cerrando el espacio del entorno del
Cast illo. Las rejas, de carácter historicista y escasamen­
te neutras, aportan una estética abigarrada al conjunto
(Lám. V).

La intervención acomete la parte más polém ica en
la divi soria entre la propiedad pública del Cas tillo y la
privada, que se "embellece" dejándol e la piedra de los
pilares vista y los vanos relleno s de sillarejo de piedra y
coronándola con una serie de almenas. Esta actuación es
criticable porque perpetúa, en vez de alivi ar, la situació n
de un Castillo dividido entre una parte pública mínima y
una extensa parte privada, y sobretodo, porque se presta

11 CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE FORTIFICACIONES: CONSERVAC IÓN y DIFUSiÓN DE ENTORNOS FORTIFICADOS.



Conservación y restauración. Intervenciones y difusión social en los entornos fortificados de Porcuna (Jaén) 109

a la confusión dado que los visitantes no distinguen, lo
que simplemente es una tap ia de 1927, rehecha en 1941
(Heredia 1994: 298 -299), con las murallas del Castillo .
Asimismo, al moderno muro inmediato a la escalinata de
acceso, junto a la Torre Nueva, y al muro contiguo a la
torre situada a la derecha de la rampa de acceso, tamb ién
se le colocaron alme nas decorativas (Lám. V). De este
modo quedan dos nuevas "murallas" que parten de la
Torre Nueva.

En todas las obras está ausente la arqueo log ia o cual­
quier técnico cualificado O competente en Patrimonio.

En el verano de 200 I Y hasta primeros de 2002, se
demuele la casa municipal de los antiguos carceleros,
que se hizo a finales de los años 50 del siglo XX cuando
el arresto fue trasladado de la Torre Nueva, a la Torre
situada a la derecha de la rampa de acceso. Esta casa
estaba adosada a la fachada interna de d icha torre y se
disponian sobre la muralla. La demolición de esta casa
podría haber supuesto una buena ocasión para poder
estudiar arqueológicamente la to rre . No se ha considera­
do oportuno. Al menos, el proyectado parterre delantero
no ha llegado a reali zarse, salvándose los niveles arq ue­
ológicos infrapuestos con la construcción de un pavi­
mento, esperando mejor ocasión.

Dentro de estas obras se emprende la "restauración"
de la Torre derecha de la rampa (Lám. VI), resanando las
llagas y reponiendo las piezas que faltan en la fachada,
que tiene abundantes intervenciones de muy desigual
envergadura y ca lidad. Se demu elen los res tos del arco
original del vano de la puerta de acceso que ten ia un
hueco vert ical o pos ible matacán y se construye uno con
dove las nuevas de gran impacto. Tambié n se dem ue le
gran parte de una pared interna buscando una supuesta
saetera y se vuelve a construir. Se repavimenta la terra­
za, sin recogerle las aguas, que escurren sobre las facha­
das, creando graves problemas de salinización, d isgrega­
ción y arenizac ión de la pied ra.

En ningún momento nos consta que se realizara un
estudio de paramentos previo, a pesar de serie recomen­
dado y aco nsejado, ni que se utili zaran morteros adecua­
dos o cualquier cuestión de restauración, a pesar de la
declaración de intenciones indicada en el escueto
Proyecto prev io.

Las intervenciones de este último periodo, se carac­
terizan por la escasa capacitación técnica y la inexisten­
cia de estudios previos para establece r criterios, llevan­
do a la falta de documentación, actuaciones muy agresi­
vas sobre las estructuras originales, falsas reproduccio­
nes y recreaciones espacia les y estéticas ideales , sin base
histórica alguna. A nivel de conservación estas interven­
cio nes suponen destrucciones importantes, a nive l de
protección hechos legalmente inexplicables, a nive l de
investigación una pérd ida irremplazable de información
y a nivel de difusión una visión errónea y abs urda del
pasado para los visi tantes, haciendo de la Histo ria una
mera ficción literaria.

5. PERSPECTIVAS DE FUTURO

La probl emática de conservación de los restos del
Cast illo y murallas de Porcuna es bastante compleja
dado la situación de vorágine constructiva de estos últi­
mos años , propiciada por un aumento importante de la
renta en una sociedad rural con gran cantidad de
pequeños propietarios. Por otro lado, la especulación y
la escasez de rigor en el cumplimiento de la normativa
muni cipal, asl como la fa lta de una polit ica urbanfst ica
adecuada, ha centrado toda la presión constructiva en
buena parte del casco histórico, a l no haber sabido des­
plazar cie rtas cuestiones de l centro económico actua l
hacia zonas con mejores facilidades para el crecimiento.

Para los elementos monumentales visibles en el pai­
saje urbano, torres y grandes lienzos integrados entre pro­
piedades privadas, la supervivencia o legado parece estar
garantizado, aunque las cond iciones son desfavorables
para los monumentos, jugando en clara desventaja en su
imbricación con los nuevos edificios. El pano rama sobre
los restos que están en espacios públicos tampoco es el
mejor, pues no están libres de intervenciones agresivas o
faltas de cr iterio. Los elementos más pequeños o sobre los
que está abierta la duda, se ven seriamente amenazados.

Act ua lme nte están en proceso de revi sión las
Normas Subsidiarias de Planeamiento Urbanistico y en
su Catálogo de Bienes Proteg idos se deben recoger todos
los elementos conocidos y en su articu lado proteger
estos , así como otros por conocer.

También, du rante la ce lebración de este Congreso,
se ha hecho el encargo la Carta Arqueológica Municipal
por parte de la Dirección General de Bienes Cu ltura les
de la Junta de Andaluc ia y el Ayuntamiento , que espera­
mos sirva para la sistematización del conocim iento de
los restos de carácter patrimonial, e l diagnóstico de su
estado y las propuestas de protección, con servación y
difusión, anulando intereses de otra indole.

Los retos son am plios y sobrepasan la estrechez del
"embellec imiento turístico" o cua lquier otra idea de
romanticismo esté tico o monumental obso leto, impropia
de las lineas actuales de desarrollo patrimonial. Es por
ello, que hay que afrontar los problemas derivados de las
prop iedades privadas devolvie ndo al disfrute públi co
elementos tangibles de la Historia, generar conocimien­
to y obtener criterios de intervención contrastados de
investigaciones históricas y arq ueo lóg icas , readecuar los
espacios musealizados equilibrando conte nedor y cont e­
nidos, recuperar la idea de "cast illo" en el paisaje urba­
no y realizar una búsqueda de usos perfectamente corn­

pat ibles que sirvan para enriquecer socialmente los ele­
men tos y no anularlos . Todo ello, sin perder valores del
análisis dialéctico de la Historia como la inscripción de
las actuaciones en un discurso globalizador y con fines
sociales y la confluencia en estas actuaciones de todos
aquellos que tengan algo que decir, a lgo a lo que since­
ramente no estamos acostumbrados.
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NOTAS

l . Agradecemos la colaboración prestada por José Carlos
Gutiérrez de Dios. bibliotecario y archivero encargado de la
catalogación de los fondos del Archivo Municipal; Antonio
Recuerda Burgos. Cronista de Porcuna; y Patricia Earle
Herrera por la versión inglesa del resumen.
2. "[...] la pob lación carece en su interior de f uentes públicas,
pero en la parte N. de ella hay 6 abundantes de aguas un poco
saladas l...]. las citadas aguas y las demás que corren por
muchos pozos que existen en la mayor parte de casas al N.,
proceden por su nacimiento, particular por su situación en lo
más elevado del pueblo, de obra inmemorial y magnifica."
(Madoz 1849: 154-1 55).
3. Véase en fortificaciones como la torre de la Huerta del
Comendador (Arteaga 1989: 42-43), infraestructuras hidráuli­
cas como la cisterna de La Calderona (Arteaga 1989: 39), uni­
dades domésticas como la "casa de las columnas" de San

Benito (Arteaga, Ramos y Roos 1992a: 225-227) y "casa del
patio en hondo" de San Benito {Arteaga, Ramos y Roos 1992a:
226-227), puentes como el de ViIIa del Rio dc la Via Augusta
en el Salado de Porcuna (García y Bellido 1965), cte.
4. El topónim o tardo ant iguo lo recoge la inscripción:
"Rec óndita in f undum valles suburbio Obolconen ge celia Sct
Mariae" (c'I.L. 11217 n'' 124) y Esteban de Bizancio en su
Etnika: "Obolcon" (Mangas y Plácido 1999: 967).
5. Prueba de la confusión existente es que Arjona Castro
( 1980: 40) dice que en el siglo X pertenecería a la Cora de Jaén
y en época Almohade a la de Córdoba. La primera afirmación
se soporta en la identificación de! topónimo "Tinyusa" de la
Cora de Jaén según Ibn Hayyan, con e! lugar de El Tiñoso en
Porcuna, hecho con base material. pero que es contradictorio a
la inclusión de al-Muqqadasi en la Cora de Córdoba, como
anteriormente hemos visto. En cuanto a la segunda afirmación
se basa en la descripción de Ibn Sa'id al-Magribi resumida por
al-Maqqari. La confusión demuestra una posición de "frontera"
entre Córdoba y Jaén, que se perpetuará a lo largo de la histo­
ria medieval (Recuerda 1997), moderna y contemporánea.
6. Arjona era un hisn pertenecie nte a Córdoba según lbn
Jaldún. Arjona Castro (1980: 128) indica que quizá pertenecie­
ra al dist rito de Porcuna.
7. Archivo Histórico Nacional (A.H.N.), Ordenes Militares
(O.M.), Calatrava. Documentos, Reales, n° 62.
8. A.H.N., O. M., Consejo. Visitas, Leg. 6.109. Expte. 39.
9. En la iglesia de Santa Catalina del Castillo o en una capilla
aneja se celebró la Concordia de Porcuna de 1382 entre la
Orden de Calatrava y el Obispado de Jaén (Cazabán 191 6) con
más de una treintena de asistentes.
10. "En la esplanada de la espresada ciudadela se conserva un
aljibe de mucha capacidad ' (Madoz 1849: 154). (Torres
Balbás 1952: 211 ).
11. La Torre Nueva. se conserva y es conocida hoy como de
Boabdil, tiene planta octogonal, con dos salas superpuestas y

terraza. Las cajas de escaleras se desarroll an embutidas en el
flanco Norte del muro de la torre. En la escalera entre la pri­
mera planta y la segunda hay una saetera lineal con cámara de
tiro, probab lemente orientada hacia la Puerta de Martos de la
Villa. Las puertas presentan arcos apuntados y sobre la de
entrada se sitúa en la coronación una ladronera o matacán rcdu­
cido. Las salas están cubiertas por dos bóvedas con nervios.
sobre ménsulas con decoraciones vegetales y clave con herál­
dica de la Orden. Los ventanales de la primera planta están
embellecidos con arcos polilobu lados. Separando en fachada
ambas plantas tiene una moldura . Los preti les de la terraza
están volados sobre modillones falseando un matacán corrido.
con exclusivo carácter decorativo. El discurso decorativo de la
torre es gótico y mudéjar. En una de las fachadas. exterior al
Castillo, hay una cartela con un escudo de Calatrava flanquea­
do por dos escudos de Guzmán y la inscripción: "ESTA TORE
MANDO F/AZER ELMUI ESTREN/UO E MUI NOBLE
CAVA/LLERa DON LUIS DE G/UZMAN POR LA DIVINA­
PRO/VIDENCIA MAESTRE DE CA/LATRAVA EL AÑO
DELSEÑO/R DEMILE CCCC XAXV AÑOS'.
12. La Torre de Juan Núñez creemos que podía formar parte
del Castillo. aunque no se puede descartar completamente, por
el momento. que perteneciera a la Villa "l...) otra torre fue rte
que está junto a la plaza. como se muestra por otra inscripción
aunque de letra muy oscura que dice así: en la era de }369
mandó el Maestre don Juan Nuñezfacer esla torre" (Recuerda
1995: 160-161).
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13. No conocemos ningún testimonio que sirva de soporte a la
hipótesis de Heredia, aunque sus afirmaciones no suelen ser
gratuitas.
14. Sobre esta puerta hay controversia. dado que parece que la
Iglesia de Santa Maria la Mayor, predecesora de la actual
Parroquia de la Asunción, tuvo una puerta con este nombre .
15. Hay que tener en cuenta que el nombre de "Torre de
Boabdil" no está testimoniado antes de mediados del siglo XIX
(La Ilustración Española y Americana ), con lo cual lo creemos
vinculado a la recuperación por los románticos de este perso­
naje, reflejada en obras como la del Conde de Benalúa (1925).
Incluso recientemente, en cierta medid a, a la gran propaganda
que le ha hecho a esta leyenda la reciente obra literaria El
Manuscrito Carmesí. escrita por Antonio Gala ( 1990).
16. Archivo Municipal de Porcuna. Actas Capitulares, legajo
2. Femández-Guerra (1887) habla de agosto de 1880.
17. Molina (1925: 24) señala que tres MOS después quedó un
amplio y desmantelado solar que servía de plaza de la verdura y
quepor su fonna y desnivelado piso afeaba el centro de la Ciudad.
18. Cerezo y Eslava (1989 : 278) comentan de la muralla de la
vecina villa de Torredonjimeno que Carlos V accedió a que se
demoliesen las murallas para construir la parroqu ia de la

Pnena de la
Villa o dek.........

TaM de la
Cl Hifto
Jnúl. n"II Y~
IJ

T~ de la
Cl Ce Ja
Palma. Jt' 17.

Inmaculada Concepción de Santa María.
19. A través de dos lápidas funerar ias romanas empotradas en
la muralla se pueden inferir dos cuestiones, una es la incorpo­
ración de los materiales de las necrópolis romanas a la cons­
trucción de las murallas, por la coincidencia o cercanía en el
emplazamiento, lo cua l indica que éstas se construyeron en
época posterior, cuestión que puede parecer de Perogrullo,
pero que no es baladí, dado que ciertos tramo s de las murallas
medievales pueden corresponder con las romanas. Otra cues­
tión es que en el seguimiento del emplazamiento de la lápida
de Marcus Fabius Marullus observam os como en el siglo XVI
está empotrada en la muralla y en el siglo XVII en una casa
particu lar, hecho que puede deberse a la ruina o desmontaje de
la mura lla o a la recupera ción de la lápida por Jerón imo Ruiz
de Santiago que quizá pudo tener algún interés anticuarista en
ella. dado que la lápida Clt.A, 6, 328, también se encontraba
en su casa.
20. l a información de 1958 a 1960 se conserva en el Archivo
Histórico Mun icipal de Porcuna dentro de los Expedientes de
Obras.
21. A.H.N., O. M., Consejo, Visitas, Leg. 6.109, Expte. 39.
Foi. 243 RO.
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Lámina I.a Ubicación del Castillo y Villa de Porcuna, indicando los principales elementos reconocidos .
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Lámina 11.- Contexto urbano de las fortificaciones
señalando el emplazamiento de los topónimos
asociados a las cercas externas :

1. Puertas de Córdoba.

2. Puerta Mesón.

3. Puertas Nuevas.

4. Puerta de los Álamos.

5. Puerta de San Benito .

6. Camino I Puerta de Montilla.

Lámina 111.· Perspectiva aérea del Castillo de Porcuna (Jaén) .
Se observan los diversos elementos captados por las unidades domésticas contemporá neas

En el plano inferior trabajos de desmontaje para la construcción del Cine "Alcázar". Paisajes Españoles, 1961, neg. 11283.
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Lám ina IV.- La Torre Nueva.
Vista desde el Oeste apreciándose la escaler a de acceso y

nueva rejería y almenado sobre el muro de contención (2001).

Lámina V.- Torre CI De la Palma, nO17.
Cerca de la Alcazaba-vine .

Se pueden apreciar los numerosos adosamientos y sobreoosicones (2001).

Lámina VI.- Torre derecha de la Rampa de Acceso al Castillo.
En la izquierda, vista del muro trasero de la casa nO 21 de la CI Castillo.

En la foto de la derecha, converti do en falsas muralla almenada, adosada a la torre (200 1)

11 C ONGRESO IN TERNA CIONAL SOBRE FORTIF ICACIO NES: CONSERVACIÓN y DIFUSiÓN DE ENTORNO S FORTI FICADOS.


